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En los últimos años se ha presentado en América Latina el hecho de
los gobiernos militares. La Iglesia varias veces se ha preguntado sobre su
toma de posición al respecto. Documentos de Conferencias Episcopales
nacionales y estudios teológicos-pastorales a nivel continental se han ocu­
pado seriamente del hecho. Su perspectiva es la perspectiva del cumpli­
miento de la misión de la Iglesia dentro de estos regímenes militares; -en
otras palabras, su óptica es la óptica de la evangelización: ¿Cómo anun­
ciar la Buena Nueva dentro de la estructura socio política militar?

En no pocos estudios teológico-pastorales se ha procedido describien­
do en primer lugar la llamada teoría de la Seguridad Nacional, viendo
cómo hay datos en tal o cual régimen militar latinoamericano cubierto o
descubierto del sistema generado por dicha teoría y, finalmente, pregun­
tándose por líneas de acción en contra de sus postulados, claramente con­
denables.

El objetivo del presente estudio no es describir la teoría de la Segu­
ridad nacional, para ello se remite a estudios teóricos al respecto', ni tam­
poco hacer una reseña de la documentación que se posee; o ver las diversas
estrategias de evangelización dentro de un régimen militar; lo que preten­
demos aquí es dar una visión evangelizadora del poder. En concreto, esta
reflexión se centra sobre un tema básico: la evangelización del poder mi­
litar. ¿Qué aporta Cristo al poder militar?; ¿qué iluminación da el evan­
gelio al poder militar?; ¿lo condena, o simplemente lo tolera?; ¿o entra
dentro del plan salvífica? esto es, ¿acepta el evangelio el poder militar?

Explicando todavía más el objetivo del presente artículo, podríamos
decir: el Militarismo es algo totalmente reprobable, pues es el abuso de
la fuerza militar que pretende perpetuarse indefinidamente en un gobier­
no de excepción; así, ¿la evangeIización del poder militar sería básica­
mente la condenación más rotunda de esta depravación? Entonces, el ob­
jetivo pretendido sería buscar las líneas esenciales desde las cuales pu­
diera partir la evangelización del poder militar, y así la condenación de
todo Militarismo.

I José Comblin, "Los conceptos básicos de la Ideologia de la Seguridad Nacional",
en Mensaje (marzo-abril)' 1976; allí mismo, Id., "La Seguridad Nacional". Alberto
Methol Ferré, "Sobre la Actual Ideología de la Seguridad Nacional", en Medellin, 10
(1977) 147-179.
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Estamos muy cercanos a la fecha de la III Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano sobre la evangelización en el presente y en
futuro de América Latina; el tema del poder y del poder militar, es algo
muy relacionado con este presente y futuro; así estas reflexiones pudieran
ser una modesta contribución al magno evento evangelizativo de Puebla.

Con frecuencia se vitupera a los teólogos latinoamericanos que pier­
dan su tiempo elaborando una teología "teórica" y además, "europea".
Quien así procede, entiende por "teórica" una teología que fuese sólo una
logomaquia, un juego de palabras, un enunciado de frases que nada tienen
que ver con la vida; y por "europea", una reflexión sobre problemáticas
que en América Latina no tenemos. Sería bastante cómico poseer solucio­
nes a la vez que se lamentara la ausencia de los problemas corre:spondien­
tes. En este sentido, la reflexión teológio-pastoral que ahora se propone
sobre el poder militar, no desea ser ni "teórica", ni "europea"; sino una
reflexión sobre la Palabra de Dios inserta en nuestra realidad latinoame­
ríoana",

Exponer la realidad militar latinoamericana y estudiarla seriamente,
rebasa los límites y posibilidades del presente artículo; entonces, la opción
que se ha elegido es el presentar algunos datos importantes sobre la rea­
lidad militar de un país, y desde allí preguntarse qué nos dice la Palabra
de Dios sobre el poder militar. El país que se ha escogido es México; ¿por
qué?: por ser demográficamente el mayor país hispanoparlante. Es cierto
que comúnmente se dice que México no es un país militarista, y entonces
una elección como la presente no sería acertada; sin embargo, en México
hay Ejército, y la reflexión sobre el poder militar desde su propia realidad
se puede hacer. Pero hay otra razón además, yes que en ciertos círculos de
estudio sobre la realidad Iatínoamerícana, se ha venido últimamente afir­
mando que el régimen mexicano es de un militarismo encubierto, más aún,
que la realidad socio-política mexicana se encuentra dentro del sistema de
la Seguridad Nacional.

Investigar sobre la veracidad de dichas afirmaciones nos ha movido
a enfocar el tema "Poder Militar y Evangelización en América Latina des­
de México"; así pues, al exponer algunos datos sobre la realidad militar
mexicana, nos preguntaremos a la vez sobre su enmarcamiento o no dentro
del sistema de Seguridad Nacional, y reflexionaremos a partir de dicha
realidad sobre la Buena Nueva y el poder militar. Es obvio que las círcuns­
tancias militares mexicanas serán exclusivas muchas veces y sólo valdrán de
otros países latinoamericanos por comparación o proporción; pero en cual­
quier coincidencia o divergencia, las líneas evangelizadoras reflexionadas
para el poder militar, serán válidas para el resto de los países.

2 N o es necesario discutir aquí si estén o no bien empleados los calificativos para
esta clase de teología; para ello Cfr. Javier Lozano, "La Formación Teológica del Pastor",
en J!edellín, 13 (1978). 52-77.
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I. Las fuerzas armadas en México
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La información que ahora presento no pretende de ninguna manera
ser exhaustiva; la bibliografía al particular es reducida y de difícil acceso;
además, los estudios al respecto, suelen pecar de parciales. Me baso fun­
damentalmente en estudios realizados en el cuarto Congreso Internacional
sobre Historia de México, del año de 1973; el Congreso fue celebrado en
los Estados Unidos, y la información a que aludo es información yanquee,
no es información directa mexicana. He escogido esta información porque
avalada por testimonios directos, por la observación personal y por la pren­
sa mexicana, parece ser actual y objetiva, y además, no me parece que sea
tendenciosa y que en ella aparezca más bien lo que se ha llamado en Mé­
xico "la verdad oficial". En fin, ya se verá su objetividad al usarla en el
presente estudio".

Como la información que presento no es un mero documental, sino que
tiene como subfondo la constatación o no constatación de la existencia en
México del sistema de Seguridad Nacional en la cual juega el Ejército el
papel del sujeto total de la política nacional, nos preguntaremos amplia­
mente sobre la significación política del Ejército mexicano en la presente
coyuntura histórica por la que se está pasando.

1. Personalidad del Ejército Mexicano

Los datos que a continuación aporto son datos que se refieren al
Ejército mexicano moderno. La Revolución mexicana del año 1910 que
derrocó al dictador Porfirio Díaz y que es conocida en México como la Re­
volución por antonomasia, rompió la tradición militar mexicana, de manera
que el militar emergente de la Revolución, no tuvo raíces en los militares
mexicanos del siglo pasado; no tuvo tradición. Muchas veces los altos cua­
dros revolucionarios' no tenían incluso preparación profesional militar. Su
arrojo en la batalla o sus dotes innatas militares, su estrategia congénita, su
don de mando, los colocaba en altos puestos. Fue hasta el año de 1940 cuan­
do el General Joaquín Amaro fundó la nueva Escuela Militar, y desde
entonces empieza a formarse profesionalmente en México el nuevo Ejército
mexicano.

Datos importantes sobre qué es el Ejército mexicano, serían por
ejemplo el que su contingente es bastante reducido: de acuerdo a estadísti­
cas del sexenio pasado, no exceden sus miembros al aproximadamente 1%
de la población; son 60.000 elementos entre una población de 65:000.000. La
finalidad del Ejército no es más que mantener la seguridad interna del país,

3 David F. Ronfeldt, "The mexican Army and political order since 1940", en James
Wikie y otros, Papers oj the IV lnternational Congress o/ mexican history, VCLA Latin
American Center, Los Angeles 1976, 317-336; Martin C. Needler, "Problema in the
evaluatíon of the mexican political system", !bid., 339-347; Clark W. Reynolds, "Mexico
and Brasil Models for leadership in Latin American?", Ibid., 452-467.
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el orden interno; de hecho, en el manual militar más conocido y que data de
1952, sólo en un tercer lugar se le asigna al ejército defender nuestras fron­
teras como finalidad militar; y la razón es muy evidente, ya que de poco ser­
virían las) tropas para la defensa de la frontera norte con los Estados Uni­
dos, y no se ve la necesidad de hacerlo en las fronteras sureñas con la her­
mana República de Guatemala. El presupuesto militar en México, con re­
lación al presupuesto total de la nación está por debajo del 10%.

2. Quehacer del Ejército Mexicano

Lo que en México conlleva el cuidar del orden y seguridad nacional
es en la práctica 10 siguiente: El Ejército se ha encargado de la supresión
de tumultos estudiantiles, su intervención en conflictos universitarios ha si­
do frecuente, vgr., en la Universidad de San Nicolás de Hidalgo en More­
lia en 1960, en la Universidad de Sonora en Hermosillo en 1967; en la Uni­
versidad de Tlaxcala en 1973 y especialmente, la masacre que sucedió en
la víspera de los juegos olímpicos en elaño de 1968. El Ejército se encarga
también de mantener el orden en las elecciones, proteger y favorecer al par­
tido revolucionario institucional (PRI) que es el partido vitaliciamente en el
poder; en 1952 se encargó de terminar con los brotes de rebelión que capi­
taneaba el General Henríquez Guzmán con su partido llamado "Federación
del partido del pueblo mexicano"; en 1960-1962 intervino en la protección
del Estado de Cuerrero y su Gobernador, Caballero Aburto; se hizo car­
go también de la revuelta en el Estado de Puebla contra el gobernador
Nava Castillo en 1964; en 1967 apoyó la campaña gubernamental en el
Estado de Sonora; en cuanto a las campañas municipales, apoyó al partido
contra sus oponentes en la ciudad de Mérida en 1967, en la ciudad de Ti­
juana en 1968, en Huehuetlán, Puebla, en 1969, en Tacámbaro, Michoacán,
en 1972; se hizo cargo de la situación política en Oaxaca, en 1977.

El Ejército se ha ocupado también de pacificar los disturbios rurales;
se preocupa de que se lleven a cabo los nombramientos entre los campe­
sinos de acuerdo con las directivas del partido en lo que respecta a las
elecciones ejídales, crediticias o corporativas; se encarga de controlar las
facciones o cacicazgos que surgen; ha controlado las marchas de protesta,
vgr., marchas de hambre que a veces han organizado los campesinos para
protestar contra la situación injusta en que se encuentran; también se ha
encargado de expulsar a los invasores de terrenos llamados "paracaidistas".

Se ha empleado al Ejército en perseguir a los guerrilleros, ha extin­
guido a sus principales cabezas como a Rubén Jaramillo en el año de 1962,
a Genara Vásquez Rojas y a Lucio Cabañas en el sexenio pasado; destruyó
focos de Guerrilla especialmente ubicados en la ciudad de Madera, Chi­
huahua; trabaja constantemente, en cooperación con la policía, contra el
terrorismo, en especial contra el Movimiento Armado Revolucionario
(MAR) y contra la liga terrorista 23 de septiembre; persigue a los terrorís-
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tas guatemaltecos que en sus correrías cruzan las fronteras para refugiarse
en territorio mexicano.

En cuanto a acciones socio-ecnómicas y humanitarias, el Ejército se
ha preocupado en perseguir bandidos de ganado, narcotraficantes, contra­
bandistas; ayuda muchas veces en las campañas de Salubridad y Asisten­
cia dirigidas a la salud pública; ayuda a la construcción de escuelas, de
caminos vecinales, controla y registra las armas que se encuentran en po­
der de particulares; realiza continuamente campañas de despístolízación,
es fuerte su ayuda con ocasión de desastres naturales; y en algunas ocasio­
nes ayuda a la policía en trabajos de vigilancia y seguridad",

3. Su ingerencia poütica

Si nos preguntamos ahora sobre la ingerencia política del Ejército en
México, de los hechos anteriores podremos sacar nuestras conclusiones:
sí interviene el Ejército en la política mexicana; sin embargo, sus funcio­
nes son meramente residuales; esto es, la política en México no es mane­
jada por el Ejército, los sujetos principales que la manejan son los civiles;
el Ejército presta sus servicios a los civiles con bastante frecuencia e in­
tensidad.

Directamente, pues, no tiene el Ejército ingerencia política aunque indi­
rectamente sí, como lo podemos comprobar tanto a nivel militar como para­
militar; además del Ejército de líneas existe en México una especie de Ejér­
cito rural no acuartelado que recibe el nombre de "Defensas Rurales" y que
tiene como finalidad conservar el orden interno dentro de las comunidades
campesinas. Lo más importante de estas defensas rurales, como también
del Ejército regular, es que ambos sirven como servicio de inteligencia de
la autoridad civil; son una especie de termómetro de la situación conflic­
tiva de cada región, sirven como fuentes indispensables de información
cuando se presentan los conflictos, tanto en el plano estatal como en el
federal. A pesar de esta otra función militar que es esencialmente política,
el Ejército no toma por su propia decisión. ni siquiera las órdenes de mo­
vilización de tropas, Directamente, pues, el Ejército no tiene ingerencia
política, y esto lo podemos comprobar incluso a nivel supremo, como fue­
ra en el ámbito de los "Guardias Presidenciales" que son aquellos mili­
tares más íntimamente ligados a la presidencia de la República.

A pesar de lo dicho, en asuntos menores, sí parece que se ventila
cierta ingerencia directa en conflictos políticos de poca monta, y no hay
que olvidar que existe partícípacíón directa de algunos militares en la
misma política nacional a título personal como agregados militares, como
consejeros y, a veces, como candidatos a alguna gubernatura u otro pues­
to del PR!. Además, el Ejército sirve de canal de alternativa al pueblo hu­
milde para llegar con sus peticiones a las autoridades superiores, cuando

4 Ronfeldt, Ibid., 317-320; Cfr. Needler, Ibid., 341-343.
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las autoridades civiles menores no hacen caso de sus p.eticiones. También
elementos del Ejército suplen a las autoridades civiles en sus puestos, es­
pecialmente cuando por ineptitud o por algún otro conflicto han tenido
que dejar el puesto; los suplen hasta que se realiza una nueva designación
por parte del centro, o bien se recurre a nuevas "elecciones populares".

El Ejército tiene también otra función indirecta de gran importancia
política y es la de promover la unidad dentro. del Partido Revolucionario
Institucional y ligar a la familia revolucionaria (los grandes jefes de la
política mexicana), en torno a la figura presidencial; se trata de "discipli­
nar" a los reacios en seguir las órdenes del Partido o bien, de reprimir los
brotes de desintegración de los jefes políticos en torno al poder supremo.
Todo esto se hace por el Ejército y además se dice que la finalidad del
Ejército es sostener los marcos constitucionales del país, hacer cumplir la
Constitución.

En áreas aisladas, rurales, su ingerencia política, como ya lo anotába­
mos, es de mucha importancia; la Zona Militar se organiza desde una Co­
mandancia que desplaza a sus elementos en pequeños contingentes, des­
tacamentos o partidas que se residencian en pequeñas poblaciones. La pre­
sencia militar en estas poblaciones ha sido una garantía de orden, una exi­
gencia de responsabilidad ciudadana, y la seguridad de servicios inme­
diatos en casos de urgencia".

Si, a pesar de la importancia política que el Ejército tiene en Mé­
xico, no es el Ejército quien dirige la política mexicana, ¿cuáles serían
los factores principales que nos explicarían este fenómeno?: Responder a
Esta pregunta significaría ya entrar al marco de comprensión de la reali­
dad militar mexicana.

11. Marco de Comprensión de las fuerzas armadas en: México

El marco de comprensión teológico-pastoral lo vamos a dejar para la
tercera parte al hablar de las perspectivas de evangelización; ahora trata­
remos de presentar una comprensión socio-política desde factores inter­
nos' al mismo Ejército, y desde factores externos al mismo.

1. Comprensión desde factores internos.

Uno de los factores más importantes es lo que llamaremos "Profesio­
nalismo limitado". Esto es, la configuración del México actual postrevo­
lucionario la hicieron los militares, no cabe duda, pues en grande propor­
ción es ahora México el resultado de la Revolución de 1910; desde enton­
ces hasta la presidencia del General Manuel Avila Camacho, 1942-1948,
la mayoría de los presidentes de la República fueron militares; del Gene-

5 Cfr. Rondeldt, Ibid., 320-326.
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ral Avila Camacho hasta la fecha, todos los presidentes han sido civiles y
el militarismo político se ha desterrado de México. ¿Cómo es posible que
un gobierno construído por militares se haya deshecho de ellos?: opino
que la respuesta podrá venir desde la gran experiencia del rosario de' revo­
luciones de que se componía México casi desde la independencia y la
conciencia de quienes están en el poder de que la revolución violenta es
el peor de los' males para el país, y que esta clase de revoluciones se lleva
a cabo siempre por militares con bastante fuerza política. Otra razón, muy
ligada con la anterior, es la creación y crecimiento del omnipotente partido
político, el Partido Revolucionario Institucional; su fuerza y organización
capilar en toda la República es de tal magnitud, que sale sobrando el
Ejército para controlar internamente el poder; otra cosa es que como he­
mos dicho, el Ejército sea indispensable por otra parte, para mantener y
solidificar el mismo partido, que a su vez controla al mismo Ejército. ¿Có­
mo se realiza el control que la autoridad civil tiene sobre el Ejército?: qui­
zás las medidas más importantes que se han tomado sean las siguientes:

1) Rotación de los comandantes militares de Zona; así no podrán
hacer escuela, no podrán tener seguidores.

2) División de los comandos militares en tomo a la ciudad de México
en tres unidades, en cierta forma independientes y autónomas: Guardias
presidenciales, Secretaría de la Defensa Nacional y Comandancia de la
Zona militar n? l ..

3) Control presidencia en el sistema de promoción y nombramien­
tos; si bien es cierto que existe escalafón y además, que después de deter­
minados estudios militares se da el grado correspondiente en cuanto a la
oficialía, sin embargo, los grados superiores y los que son especialmente
cruciales para un elemento en especial, están bajo el control presidencial.

4) La Iímítacíón del armamento es muy notable en México; ya hemos
dicho que el presupuesto militar es menos del 10% con relación al presu­
puesto global anual nacional,

5) Para evitar problemas subsecuentes, en la Escuela militar los pro­
gramas de educación son restringidos y los entrenamientos, limitados; no
se podrán encontrar en la enseñanza militar programas de investigación
socio-política; y no es que se le prohiba al militar estudiar dichas asigna­
turas, simplemente en la Escuela militar no se estudian a nivel superior;
si alguien desea cursarlas, deberá hacerlo en otras universidades civiles.

6) Es interesante comprobar cómo los militares están bien pagados,
especialmente' los oficiales; los estímulos gubernamentales que les otorgan
no son comúnmente hablando de naturaleza política sino más bíen econó­
mica; los sueldos y las prestaciones aumentan continuamente; antes de la
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devaluación de la moneda, habida en septiembre de 1976, elaumento anual
era de un 10%.

7) Hay restricción de relaciones militares internacionales; especial­
mente con los Estados Unidos y con las fuerzas de seguridad hemisférica.

8) La lucha generacional que se da, se controla. Es digno de notarse
que en México, por lo general, en los altos cargos militares no se encuentra
gente joven; el retiro no es automático al cumplir cierta edad, sino que
más bien va de acuerdo con la voluntad del soldado".

2. Factores externos, comprensión desde la realidad socio-politica mexicana

Si ahora nos preguntamos por el contexto político externo y deseamos
así una explicación mayor de la no ingerencia directa del Ejército en la
política mexicana, podríamos entenderlo desde cuatro perspectivas que a
manera de ángulos o lentes nos permitirán juzgar la realidad política me­
xicana el día de hoy.

1) Conflicto perenne.« Para algunos, toda realidad política es de por
sí un conflicto que mientras esté dentro de determinados límites es nor­
mal y, entonces, lleva en esa medida un intranquilidad permanente que
puede irse desarrollando; si vemos a México bajo este punto de vista, en­
tonces nos encontraríamos' que el régimen necesitaría encontrar medios'
para controlar la intranquilidad; la autoridad civil se afanaría por crear
organismos de estabilidad e instrumentarlos con este fin; el Ejército sería
uno de estos organismos mientras se catalogue necesario por la autoridad
civil y con miras a su desaparición de acuerdo con la intensidad de la fuer­
za estructural que el régimen vaya tomando. De hecho, el que el Ejército
en México no tenga mucha' fuerza política reside en que la estructura po­
lítica es demasiado fuerte; como. ya decíamos, está capilarizada en todos
los sectores de la población, especialmente entre la población económica­
mente activa, con organizaciones laborales, gubernamentales o simplemen­
te de partido tanto en el sector obrero, como en el campesino, y en el pro­
fesional; así el Ejército no pasa de ser un instrumento que se usa de acuer­
do a su utilidad práctica, y sólo en casos en los que aparezca estratégica­
mente que su empleo no irá a aumentar la intranquilidad hasta tal punto
que rompa el equilibrio necesario dentro del conflicto permanente.

2) Conflicto cíclioo. Otra forma de ver a México, y ésta ya no es
inherente a todo régimen político, es como un sistema de intranquilidad
periódica o cíclica. Esto es, el régimen político mexicano es un régimen.
esencialmente presidencialista y periódicamente presidencial ; los períodos
son sexenales para la máxima autoridad que es el presidente de la Repúbli­
ca; al final de un sexenio el descontento se acumula, pero se cae fácílmen-

6 Id:,ibid. 326-329.
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te en el mesianismo esperanzado en el próximo presidente; al empezar el pró­
ximo sexenio hay muchos intereses creados tanto por el apoyo que se brin­
dó en la campaña electoral al "candidato", como situaciones no resueltas
en el período anterior; entonces los conflictos pueden resultar intolerables
y se necesita la fuerza del Ejército para controlar la demasiada intranqui­
lidad; es entonces cuando el Ejército se requiere más fuertemente; una
vez que estos períodos álgidos pasan, el Ejército vuelve nuevamente a sus
tareas normales. En todo caso, también en esta otra forma de ver la realidad
mexicana el Ejército no es quien dirige la política, ni se necesita para ello;
basta que sea usado como instrumento de represión de brotes que rebasen
el límite de intranquilidad permitida.

3) Conflicto clasista > Represión opresioa: Hay otra forma de ver a
México y es como una realidad política que no es más sostenible y enton­
ces se finca la subversión. Esta forma de palpar la realidad mexicana lle­
va en la práctica los movimientos guerrilleros existentes en México, los tu­
multos, los conatos de violencia, los secuestros y demás actos de terro­
rismo; esta es entonces la ocasión de que el Ejército entre en acción y
domine los conatos de revuelta; ya no se trata de una intranquilidad
"permitida", sino de una revolución nueva para subvertir el status qua;
aquí decíamos que la ingerencia del Ejército es intensa, sin embargo, ni
siquiera en estas circunstancias el Ejército Mexicano toma en sus manos la
dirección política adhiriéndose a los postulados de la nueva revolución o
bien proclamándose como solución al desorden introducido; y la razón es
porque el régimen ha hecho que el Ejército considere la subversión no como
otra opción política, si bien radical; sino como meramente un crimen. El
elemento subversivo debe ser tratado como un simple maleante y criminal.
El Ejército no es propiciado a hacer un análisis socio-político de la sub­
versión. Es cierto que en estas circunstancias gana en participación militar
pero no en participación política. No deja de seguir siendo un instrumento,
ahora más valioso, de la autoridad civil.

4) Conflicto clasista - Cambio de estructuras. Principalmente al ter­
minar el sexenio presidencial pasado, después de haberse devaluado la mo­
neda como fruto de una inflación económica galopante y por tanto de una
carestía y alza de precios astronómica, motivados en gran parte por los dís- .
pendios gubernamentales, se sintió intenso malestar en todo el país, espe­
cialmente en noviembre del año de 1976; se habló muy seriamente de un
posible golpe de Estado. La crisis institucional se presentaba para algunos
observadores de la siguiente manera: la forma política de la autoridad
mexicana es el PRI, ahora bien, el PRI está ya absoleto, hay una brecha
generacional muy fuerte, hay hirientes desigualdades económicas, hay abs­
tención electoral, no hay democracia, etc., ahora bien, siendo los dos pila­
res del régimen constitucional revolucionario mexicano el PRI y el Ejér­
cito, cayendo el PRI de la confianza del pueblo no queda más que refu-
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gíarse en el Ejército. La alternativa se decía que se iba a hacer válida en
noviembre de 1976.·Las fórmulas políticas, una, sería la de reforma radical
de estructuras según el modelo socialista; otra, simplemente encontrarse
frente a la perspectiva número dos pero aumentada; esto es, encontrarse
frente a la exasperación dentro del conflicto cíclico de fines de sexenio".

Se impuso esta segunda fórmula. Hubo a fines del sexenio pasado gran
expectación, incluso pánico; en el renglón económico la paridad con el
dólar tuvo alturas que nunca se habían registrado, grandes fugas de capi­
tales, retiro del ahorro popular. Pero el temporal fue capeado, por lo menos
en su etapa álgida, al empezar el siguiente sexenio y tomar posesión de la
presidencia el Lic. José López Portillo, quien ahora se capta como una fi­
gura llena de buen sentido y madurez que lucha desde su presentación y
programa de gobierno por infundir nuevamente confianza al pueblo y cal­
mar la exasperación, haciendo caer en la cuenta al mexicano que la situa­
ción es de tal gravedad que no hay fórmulas hechas para resolverla y menos
inmediatas, que se necesita propiciar el esfuerzo de todos y pide se le con­
ceda tiempo, al menos dos años, para poder empezar a salir de la crisis.

Por lo que toca al Ejército, claro está que tuvo aquí una oportunidad,
no plenamente desaparecida, de tomar las riendas del país. La situación en
1977 seguía en tensión, aunque aflojó mucho con relación a fines del
76. Sin embargo, el Ejército no se ve que tenga cuadros competentes para
asumir el mando en el País. Las consideraciones que hemos hecho anterior­
mente lo hacen palpable.

y por lo que toca al Partido Revolucionario Institucional, se está ha­
blando ahora con mucha insistencia de renovación de sus cuadros básicos
y de democratización; se ha convocado a diálogo abierto a todos aquellos
que tengan pensamientos políticos dispares; Sanzores Pérez, presidente na­
cional del PRI ha declarado recientemente que o democratiza al Partido o re­
nuncia.

Como quiera que sea, esta oportunidad sería la única, aunque muy pro­
blemática, para que México pudiera nuevamente caer en el Militarismo.
Hay que notar sin embargo, cosa que pam un observador atento no pasará
desapercibida, que a pesar de los conatos independentistas del presidente
anterior y sus conatos para unirse económicamente con otros países, espe­
cialmente de América Latina, la política m.exicana es dictada en sus grandes
líneas por nuestra dependencia económica de los Estados Unidos. Cambios
estructurales gubernamentales serán tan reducidos o amplios cuanto lo dic­
ten Ias líneas de esta dependencia; la geo-política mexicana nos obliga a
ser muy realistas yana vivir de ilusiones y mismos, muy propios de ado­
lescentes ízquierdízantes'',

7 Id., ibid. 1329-335.
• BHay que notar que para 1976, según el Fondo Monetario Internacional, Interna­

tional Fínancial Statistics, el 56.23% de las exportaciones mexicanas eran hacia los EE. DU.,
Y el 62.43 % de las importaciones venían de ese mismo país.
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y si después de estos consíderandos nos preguntamos, ¿existe en Mé­
xico el Sistema de Seguridad Nacional, ya sea según el modelo original sue­
co, o el brasileño, o cualquier otro de cuño suramericano?: De lo expuesto,
cada quien podrá sacar sus conclusiones, al particular. Por lo pronto, en
cuanto al sujeto que lo protagoniza, el Ejército, parece que en México no
se da como sujeto activo y principal, primer actor de dicho sistema. Ahora
si nos preguntamos sobre el proyecto político mexicano total, ¿este proyecto
coincidirá con el proyecto militar de Seguridad Nacional, siquiera de al­
guna manera lejana?: ¿La geopolítica como ideología, la estrategia como
nueva moral, su simbología religiosa como táctica, se darán en el proyecto
mexicano? Describir el proyecto político mexicano es bastante complica­
do; pero quizás logremos una aproximación aceptable siguiendo el sistema
que usamos anteriormente, usar una serie de perspectivas que más o me­
nos son las perspectivas de los modelos políticos hoy vigentes, y desde
ellas, no propiamente como alternativas, sino como complementativas, exa­
minar la realidad de este proyecto nacional.

3. Modelos políticos actuales y proyecto nacional

Me parece que el proyecto mexicano es a grandes líneas el proyecto
político del Estado liberal más o menos intensamente jacobino, importado
y realizado desde Estados Unidos y que adopta últimamente, en especial
desde la tercera década de nuestro siglo, tendencias y simpatías hacia el
modelo socialista; estas tendencias y simpatías a veces se hacen más fuer­
tes, a veces menos fuertes. Se habla en México de la ley pendular de los
presidentes y por tanto de la política mexicana; simpIísticamente hablando
se ha dicho que a un presidente de "derechas" le sigue necesariamente
un presidente de "izquierdas", que a su vez es controlado por otro movi­
miento pendular inverso para lograr así la estabilidad dentro de una so­
ciedad conflictiva.

Para detallar el proyecto nacional emplearemos ahora las perspectivas
mencionadas.

1) Crecer con Coereion: La primera estrategia sería enunciada co­
mo un "crecer con coerción", esto es, para realizar el proyecto social y
llenar las necesidades del país, especialmente las necesidades económicas,
primero hay que producir y luego, después de que se haya producido, re­
partir lo producido. Ello implica que la política a seguir sea una política
coercitiva con respecto a los postulados populares; es una política de siem­
bra que significa un proceso más o menos largo en el que el pueblo sigue
en su propia necesidad y miseria, pero con la esperanza de que en un fu­
turo se llegue a remediar su necesidad y su hambre; en esta estrategia se
necesita la fuerza militar represiva.

Esta estrategia se ha usado en México, es el proyecto que algunos
opinan que se llevó a cabo en tiempo del presidente Díaz Ordaz, 1964-1970.
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2) Ceecer con Cooptación. La estrategia anterior tomada en toda su
pureza es bastante peligrosa y milla a la desesperación popular, ya que el
hambre no espera, entonces hay que optar por una segunda estrategia y
es una estrategia en cierta forma populista; esta estrategia pudiera enun­
ciarse como un "crecer con cooptación"; esto es( darle al pueblo esperan­
zas plausibles de que el momento de la cosecha se acerca y así que espere,
que dé su asentimiento a la producción aunque todavía no vea todos los
frutos; para esto se hacen grandes obras de carácter social, grandes cons­
trucciones de interés popular, incremento de la atención a las necesidades
básicas de la población, especialmente programa de viviendas, de seguri­
dad social, de atención al desempleo, etc. Así la izquierda, especialmente
los líderes de izquierda, tienen el freno de las realizaciones populares. Se
trataría de tácticas dilatorias que en cierta forma vienen a apuntalar a la
estrategia o proyecto número uno, en sí insostenible especialmente por be­
neficiar en la etapa de producción al menos a solo un sector privilegiado
de la sociedad; esta estrategia tiene el gran inconveniente de caer en él
endeudamiento progresivo del país, que gasta más de lo que tiene, lo que
redunda en el alza de impuestos y así de precios, en el desequilibrio de la
balanza de pagos, en la inflación y en la necesaria devaluación de la mo­
neda para poder hacer frente a la posiblidad de que los productos del
país sean todavía apetecibles en el mercado internacional y así poder equi­
librar la propia balanza de pagos. Los sistemas keynesianos que algunos
han seguido en este proyecto, no han dado los resultados que se hubiesen
querido.

Esta estrategia se ha seguido en México en gran parte en el sexenio
pasado; pero dejó al país al borde de la ruina, como lo dijimos anterior­
mente.

3) Cambio hacia otro Nuevo Camino de Crecimiento. La estrategia
número tres la podríamos enunciar como "Cambio hacia otro Nuevo Ca­
mino de Crecimiento"; como vimos, la estrategia número uno y la dos no
se excluyen, antes se complementan; la estrategia que ahora consideramos
es una estrategia que modifica ya más hondamente a la número uno; se
trata de una visión más realista que tiene como meta social no ya el bene­
ficio de un sector reducido de la población, sino dada la perspectiva de­
mográfica, tiene como objetivo el grueso mismo de la población; no se po­
drá pues llegar a crecimientos espectaculares con detrimento de la satisfac­
ción de las necesidades básicas de los amplios sectores del pueblo; no es­
tará pues ya en las miras del gobierno obtener beneficios para la llamada
clase media, sino que se dirigirá su esfuerzo a la mayoría de la población.

No estaría de más a este respecto recordar que la pirámide económico
social mexicana de acuerdo al ingreso per cápita, según las estadísticas del
sexenio anterior, 1970, eran como sigue: el 10% de la población más pobre
del país recibía una proporción de un 4% al ingreso global del país; el si-
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guiente estrato de arriba para abajo que abarca el 40% de la población, re­
cibiría el 22%; el siguiente estrato del 40%, el 37%; y el último 10% de la
población, los más ricos, el 37%, también del ingreso total del país. El in­
greso total en México a principios del sexenio pasado fue anualmente de
33.830 millones de dólares",

En esta tercera estrategia, decíamos, se tendería a favorecer especial­
mente al 50% del país con menores ingresos, y no al 50% privilegiado. Y
el favorecimiento sería de acuerdo a la proporción inversa de la per­
cepción de ingresos. Esto se llevaría a cabo mediante impuestos a capita­
les excesivos, reforma fiscal profunda, ahorro popular, incentivos especia­
les para reinversión de capital nacional y atracción de capital extranjero;
educación técnica a hase de carreras cortas, "alianza para la producción"
entre los diversos sectores económicos del país, y el sector público y el sec­
tor privado; examen a fondo de las universidades de manera que éstas
no se encuentren como infraestructuras de una sociedad de privilegiados e
injusta por tanto. Se favorecería así la estrategia mediante una mejor dis­
tribución de los ingresos con relación al capital y al trabajo, aun dejando
en pie el sistema de libre empresa, más aún, sosteniéndolo en un sistema
llamado "mixto", en donde propiedad colectiva y propiedad privada de
los medios de producción se armonicen de acuerdo al provecho global na­
cional. Hasta ahora, el promedio de ganancias en México acordadas al ca­
pital eran de un 65% con relación al total de la producción; y al trabajo
asalariado se le había asignado un 35%; ahora se habla de una casi
inversión de factores de manera que al capital se le asignase un 40% de
ganancias y un 60% al trabajo salarial.

. 4) ,Revolución y Bejorma Radical. Hay para quienes esta tercera es­
trategia, que es la que más fuertemente se ha implantado en el país como
proyecto nacional, no prosperará porque no deja de ser un mero intento
reformista que pretende mejorar estructuras de por sí injustas, dado que
permite la posesión en propiedad privada de las fuerzas de producción,
aunque sea con las limitaciones que pregonan; y entonces se propone una
cuarta estrategia que anunciaríamos como "Revolución y Reforma radi­
cal"; esta estrategia se presentaría como una negación de las otras tres
primeras, por lo menos aparentemente, y trataría de desarrollar un cam­
bio estructural que no significara ya unas meras reformas funcionales; los
recursos que se usarán serían la violencia, el terrorismo bajo todas sus
formas; hay que decir que en México existen focos de acción revoluciona­
ria radical y que son fomentados especialmente desde la izquierda acadé­
mica; no hay que olvidar que la ideología de muchos de los centros de es­
tudio a nivel universitario y normal (formacíón de maestros), es marxista.

Pudiéramos notar curiosamente que como esta estrategia se alía con

• Cfr. Reynolds, Ibid., 457-459.
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la primera "Crecer con Coerción", cambia el grupo inmediatamente pri­
vilegiado y por lo pronto se le exigen al pueblo sacrificios de hambre y
necesidad mientras se llega a la producción deseada para que entonces se
tenga ya la posibilidad de satisfacción de acuerdo a las· necesidades del
pueblo mísmo-",

Esta exposición sobre los diversos lentes de acuerdo a los que se pue­
de ver en el proyecto nacional, nos ofrecerá así más luz para concluir si es
que en México existe o no el sistema de Seguridad Nacional. Me permito
opinar que de acuerdo a este examen dicho sistema no se encuentra en
México.

Por su puesto que dentro de estas perspectivas se encuentran puntos
que se excluyen y si dentro del proyecto nacional que en este momento se
está llevando a cabo hay algo que parece peligroso para el grupo en el
poder; o bien para el mismo proyecto, esto se <elimina según la prudencia
política del momento. Si para eliminarlo se ve necesaria la represión, se usa
la represión, si para la represión se necesita el Ejército, se usa el Ejército. Y
se usa sin miramientos. Sin embargo, opino que esto no significa lo mismo
que sistema de Seguridad Nacional. Así se puede entender la oposición a
sistemas radicales, incluso de tipo marxista, no creo que simplemente por
una especie de fobia a todo 10 que sea de izquierda, sino por ir en contra
de la significación del actual proyecto nacional de un cierto estado liberal
mexicano que pudiéramos llamar en cierta forma "socializante".

4) Mentalidad málitor en México y Cristianismo. No hay que olvidar
que el motivo por el cual se estudia la situación militar latinoamericana y
en concreto se investiga acerca del sistema de Seguridad Nacional en este
ensayo no es otro que su posibilidad de evangelización. Si no enncontra­
mas en México la existencia del sistema de Seguridad Nacional encontra­
mos sin embargo una realidad militar que exige encontrar las pistas que
nos pudieran servir para una evangelización del Ejército, descubriendo
así. el lugar que puede ocupar la realidad militar, tanto mexicana como
latinoamericana, en el plan salvífica de Dios. Desde esta óptica agregamos
un par de datos: El Ejército mexicano ha sostenido una mentalidad tra­
dicional ajena a toda religiosidad, por 10 menos oficialmente, las mentali­
dades empiristas liberales del siglo pasado, el Jacobismo anticlerical ma­
sónico y especialmente el Positivismo de finales del siglo Xl1C, han sido
telón de fondo para el pensamiento ideológico actual del Ejército mexica­
no; estas maneras de pensar se han visto radicalizadas especialmente a
raíz del conflicto religioso de la década de los veintes; ser soldado, ofi­
cialmente significaba ser anticatólico. Ya en lo íntimo de la conciencia y
en .el hogar, el militar participa más o menos de la mentalidad religiosa
de la clase media baja o de la clase económicamente débil de las que pro­
cede. Otro factor muy de tomarse en cuenta es que la mentalidad religiosa

10 Id. Ibid., 462-467.
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del militar es reflejo de la mentalidad religiosa de la autoridad civil, cuan­
do ésta es antíreligíosa, la del militar así lo es, cuando ésta se hace tole­
rante, así lo es la del militar a su vez; por supuesto com.o se ha dicho an­
teriormente, en el plano oficial externo. A este respecto es significativa la
prohibición al militar, todavía vigente, de entrar uniformado a los lugares
de culto; por supuesto que ningún acto de culto se realiza en los recintos
militares. Es sorprendente en esta línea el que a pesar· de lo .dicho, en la
reciente y flamante escuela militar que se ha construido lujosamente en los
alrededores de la ciudad de México, en el complejo habitacional que la
constituye se haya edificado también un lugar de culto o templo ecumé­
nico como se le dice, pero en el que toda la conformación: altar, ambones,
etc., más bien parece emparentarsecon el culto católico.

Con estas últimas consideraciones terminamos el marco de compren­
sión trazado para entender un poco la realidad militar mexicana, y pode­
mos ya pasar a la tercera parte para comprender sus pistas de evangeli­
zación.

Las perspectivas que a continuación, anoto son perspectivas tomadas
desde un sentido fontal, predominantemente son reflexiones teológicas
sobre el poder, el sentido del poder, la recta perspectiva del poder y por
tanto, las desviaciones del poder y así los caminos para evitarlas, los ca­
minos también para una evangelización de los detenedores del poder y en
especial para el poder militar.

La reflexión es bastante general, universal, católica: Se tratará de
comprender la Palabra de Dios en el Poder, no como algo que viene extrínse­
camente desde fuera, y que el sujeto del poder lo emplea como un para­
digma encerrado en un cofre y que se saca para medir y decir, ésto tiene
la medida exacta y ésto no; sino como una reflexión sobre la Palabra de
Dios que se entiende encarnada por decirlo así, dentro de esta manera
concreta del poder que se ejerce en Latinoamérica por nuestros Ejércitos.
Lo que trataré de decír, desde este plan general, valdrá tanto para el
Ejército mexicano como para el Ejército de todos los demás países, ya que
es una reflexión teológica sobre el poder y ya más en concreto, sobre el
poder basado en la fuerza física, que parece ser lo especificativo de nues­
tros ejércitos.

nI. Perspectiva evangelizadora

Como ya se ha notado por más de alguno, hablar del poder repugna
a determinadas sensibilidades íntraeclesíales, y es que el poder se entien­
de con frecuencia como sinónimo de abuso de poder, y así, falsamente se
piensa que todo tipo de poder sea opresivo y por tanto tenga que deste­
rrarse del pensamiento y de la acción cristianos.
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1. Hombre, igual a poder

Romano Cuardíní en su libro sobre el poder plantea la exigencia y
necesidad del poder para todos los humanos, de manera que ser hombre
y tener poder es exactamente lo mismo; se exige pues que desde un prin­
cipio nos pongamos de acuerdo sobre la terminología y comprendamos en
qué sentido se habla aquí del poder-'.

Es cierto que hay muchas acepciones del poder, unas conotando ya
cierto desorden, otras más inocentes, más genéricas, más susceptibles a cons­
truir desde ellas una reflexión sobre el poder. Max Weber por ejemplo con­
ceptúa el poder como la facultad de imponer la propia voluntad a otras
personas prescindiendo de aquello en lo que se funda dicho poder; lo dis­
tingue del dominio, pensando que el dominio añade la posibilidad de
tener seguídores'",

Voy a partir aquí de la noción de Guardini que me parece descubrir
una realidad anterior a la de Weber; para Guardini el poder consiste en
la posibilidad que el hombre tiene de dirigir conscientemente la energía;
esto es, distingue entre energía y poder. La energía es la fuerza en sí mis­
ma, la fuerza bruta, si queremos hablar así. En cambio, el poder, es la
conciencia aunada a la fuerza, donde necesariamente se debe hablar de
fines hacia los cuales se dirija la energía, de medios en los que encauce
la energía, de juicios; decisiones, opciones tomadas al respecto".

El poder así no puede ser más que humano, pues sólo el hombre po­
drá hacer un proyecto. El poder es algo cultural, consistirá en la efección
de la naturaleza, o por decirlo con mayor propiedad, en la humanízacíón
de la naturaleza; el poder entonces entrará íntimamente en el significado
de la cultura humana, será, podríamos decir, la fuerza consciente de la
cultura que especialmente en las etapas de asimilación de la naturaleza y
de progreso, se presenta como el demiurgo o hacedor cultural. Esto no
quiere decir que en la etapa primera de la cultura, en la introspección cul­
tural, el poder no se signifique hondamente como la energía interior que
apunta hacia la construcción integral del hombre, como verdadero proyecto
dinámico, verdadera infraestructura que dirigirá las demás estructuras
culturales. En la etapa de tradicional cultural, la tradición aparecerá como
el poder en su dimensión histórica que virtualmente se posee y se hereda
en un dinamismo actual'",

11 Romano Guardini, El Poder, Madrid 1960.

12 M. Weber, Wirtsclzaft und. Gesellschajt, Tübingen, 1956, I, c. 1,16.

13 Guardini, Ibid., 21.

,. J. Lozano, "Evangelización y Educación", en Pastoral Educoiiua Latinoamericana,
allí explico más ampliamente este punto bajo el aspecto de la cultura corno humanización
de la naturaleza, que procede en cuatro etapas, a saber, introspección, tradición, asimila­
ción y progreso; y cómo estas cuatro etapas sean precisamente la humanización histórica
y redimida de la naturaleza.
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El poder es pues no solamente algo bueno, algo lícito o bien algo que
pudiéramos usar; que nos estuviera permítído usar en determinadas oca­
siones, y que por prudencia cristiana algunas veces deberíamos omitir o
incluso totalmente resignar. Sin el poder no hay posibilidad cultural hu­
mana. Sin el poder no hay hombre. Hombre es igual a poder. No en balde
Dios es el Todopoderoso, y como cristianos creemos en Dios Padre Todo­
poderoso",

Si el poder tiene esta perspectiva cultural de dirección consciente de
la energía, hay tantos poderes cuantas energías puedan liberarse y cuan­
tos caminos existan para hacer conscientes dichas energías y construir así
al hombre. El poder sitúa al hombre frente a la naturaleza, entendiendo
naturaleza como 10 que no es este hombre concreto y 10 rodea, y entonces
la función del poder es superar esta naturaleza como se supera a un "ob­
jeto". Una especie de un "no-yo" fichteano. Un cierto extrañamiento de
la naturaleza que se vence al humanizarse, no propiamente mediante un
conocimiento redentor de tipo gnóstico, sino precisamente mediante la
decisión, dirección, elección y encauzamiento de la energía hacia el fin
que alguien se propone. Este extrañamiento del objeto, reductible al sujeto
por el poder es de diversos tipos, pero pienso que pueden sintetizarse de
acuerdo con las necesidades vitales del hombre en los renglones biológi­
co, psicológico y socíológíco-",

Las interpretaciones filosóficas que se han dado al correr de la histo­
ria al respecto, han sido muy variadas y curiosamente su acierto ha con­
sistido en detectar con mucha fuerza un compartimiento de necesidades; y
su defecto, en pensar dicho compartimiento, exclusivo, estanco, absoluti­
zado. De manera que proclaman como poder humano autentico la con­
ciencia que libera energía para subsanar la necesidad detectada, y como
poder echado a perder, toda otra liberación de energía que apunte hacia
otra dirección; esto es, hacia otro compartimiento de necesidades huma­
nas. Así por ejemplo el pensamiento materialista de cualquier color, pien­
sa que el auténtico poder es el que libera energías para hacer frente a las
necesidades biológicas de conservación y propagación del individuo; toda
otra energía que no apunte básicamente hacia este horizonte será libera­
da por una conciencia mala. Así también el pensamiento riguroso que pien­
sa que la extrañación que tiene que ser vencida es cuestión sólo de pasar de
la ignorancia a la ciencia y todos los demás poderes humanos deben de su­
peditarse a éste. Así finalmente, los pensamiento colectivistas desde su for­
mulación religiosa panteísta hasta su pragmatismo económico; para ellos

15 Cfr. Guardini, Ibid., 19-35. Las ideas posteriores sobre la perversion y redención
del poder, tomarán como base lo expuesto aquí. Cfr. K. Rahner, "El Poder", en Escritos
de Teologia, Barcelona 1958, IV, 495-517.

16 Cfr. Javier Lozano, !bid., donde explico la función de llenar las necesidades del
hombre como la base cultural, y éstas las catalogo como biológicas, psicológicas y socio­
lógicas.
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el comportamiento estanco a llenar mediante el poder es la obtención del
tú personal, por supuesto que en dimensión meramente colectiva; este se­
ría el auténtico poder humano los demás serían alienaciones más o menos
paliadas, poderes tan negativos que todo el ejercicio del poder auténtico
consistiría en vencerlos.

Como fruto de estos exclusivismos en cualquier renglón del poder
humano, empieza a asomarse el esquema tremendo de la práctica del poder
bestial: del poder del zorro (Maquíavelo ), o del mono rapaz (T. Lessing),
o el animal jefe de la manada (Nietzche) o del cIásico lobo del "horno ho­
mini lupus" de Hobbes, o el esquema amigo-enemigo del totalitarismo
hegeliano o de la teoría de la Seguridad Nacional. ¿Qué es lar que ha pasa­
do? ¿Por qué se ha pervertido el poder?, ¿Qué ha sucedido con la cultura?,
¿Qué ha hecho el hombre con su propio proyecto y con su propia historia?

2. La Palabra de Dios, Revelación sobre el Poder

a) Naoil/11Jiento y pea'vea'Si(ón del poder. En el relato del Génesis (Gn.
2-3) aparece con claridad que Dios comunica su poder al hombre. Lo po­
ne en la tierra cabalmente para que la domine; el que el hombre ponga
nombre a los animales significa el poder que Dios concede al humano
sobre todo viviente; sin embargo, Dios ha marcado Iítime al poder yesos lí­
mites son que la finalidad última del poder esencialmente integrante del
poder, no puede ser el mismo hombre, sino únicamente Dios. Cuando el
hombre intenta ser sabedor "de la ciencia del bien y del mal", intenta
dentro de este contexto de poder hacerse autárquico; esto es, hacerse él
mismo la finalidad del poder y así hacerse la fuente misma del poder. Tra­
ta de pervertir la misma realidad verdadera del poder al ir contra su propia
creaturalidad, y cayendo víctima de este engaño destruye el poder y lo
pervierte volviéndolo energía destructora que falsifica fines y destruye así
al mismo hombre.

En este contexto se entiende por qué el hombre al ponerse como fuen­
te y finalidad del poder, quiera someter a su dominio, no sólo ya a la crea­
ción en sí misma, sino que piense que le pertenece ahora también el dirigir
a los demás hombres como meras energías hacia finalidades que él prefija
y que no son distintas de su propia y exclusiva utilidad y provecho; lo
que a ello se oponga generará la¡ violencia, la destrucción y la muerte, por
eso es que la historia humana del poder empíézase escribiendo con la san­
gre de Abel, por eso el conjunto de violencias y enemistades que, reflexío­
nándose posteriormente, han dado origen a la concepción equivocadamente
pensada como primitiva, del "horno homini, lupus", o bien el pretendido
esquema histórico necesario del amigo enemigo. El hombre, este hombre
históricamente concreto, ha liberado y entronizado a la fuerza-violencia
como criterio de existencia, es el "struggle for life" darwiniano, como úni­
co criterio ele existencia, o bien, la perenne lucha ele clases desde un an-
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tagonismo que necesariamente incluye la desaparición del contrario, En
esta forma, la energía liberada como fuerza-violencia se ha confundido con
el auténtico poder y se la ha llamado simplemente "El Poder", y la historia
tantas veces viene a ser escalonada como hegemonías de este poder y por
tanto, destrucción, opresión, esclavitud. El poder así visto se ha ejercido
de muy diversas maneras, desde la bruta fuerza física hasta las sutiles for­
mas de la persuacíón, el convencimiento táctico psicológico, o el lavado
cerebral. Esta es la endemonízacíón del poder, sin responsabilidad alguna
por él; su confusión y enredo: su "díabolización", sin dirección alguna,
o mejor con una marcada dirección: la destrucción del hombre.

b) Redención del poder. Es necesario que acontezca ahora la reden­
ción del poder; una necesidad-conveniencia, pero sin lo cual el hombre
seguirá siempre siendo destruido, así el hombre volverá a encontrarse con el
poder puro que Dios le ha concedido, y con él construirá su propia reali­
dad cultural. Este nuevo poder puro que construye, el único que salva,
tiene ahora su nombre , el único en el cual alguien se salva, y su nombre
es Jesús de Nazaret, el Poder de Dios, la "Exousía", el "Semeíon", la "Dy­
namís" de Dios. Quien todo lo invade y. da la única perspectiva posible
indicando cuál debe ser la dirección de la energía del hombre encaminada
a su propia construcción y no destrucción,

Este nuevo poder es a primera vista un poder desconcertante, pero es
desconcertante porque se mide con los cánones del antiguo poder; y como
el poder antiguo está totalmente equivocado, entonces, con ese parámetro
necesariamente el poder nuevo estará presente como algo insólito y para­
dójico; y así tendrá que ser, pues el nuevo poder es radicalmente antagó­
nico al antiguo poder.

El poder en Cristo Jesús es el poder de la muerte y la resurrección,
el poder de la ClUZ, el anonadamiento, la humildad, la obediencia, el des­
amparo, la soledad del Señor (Cfr. Jo 5, 19-24; 10, 17-18; 17, 5; Mt 20, 25­
28; Act 2. 30-34; Ro 5, 12-21; I~ Cor 8, 9; Ef. 1, 15-23; Fil 2, 5~1l; Heb 1,
3-4; 2,5-9; 2,14-17; 5, 7~9; 12,1-2; Apoc 5,12). Es especiahnente signifi­
cativo entre estos textos el pasaje difícil de Filipenses (2,5-11), donde apa­
rece la fuerza de Cristo consistente en un vaciamiento, en una entrega
total al hombre, la ahora tan mencionada "kénosís". Las ideas principales
de este pasaje que parece ser un antiguo himno litúrgico judea-cristiano
matizado por S. Pablo ,son las siguientes: el poder de Cristo, la exaltación
sobre todo nombre y el que sea adorado en la tierra, en el cielo y en los
infiernos (abismos), se desprende de no haber querido retenerse como
Dios (Cfr. la significación de la palabra griega "Harpagmas"}, además,
en consecuencia, el haberse humillado, hecho vacío (kénosis), en una en­
trega total al hombre, al aparecer como hombre.

Los elementos de este nuevo poder son ahora dos: Entrega y totali­
dad. Esta entrega total significará la obediencia y significará la muerte.
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De manera que la medida del poder significará ahora la humildad, el ano­
nadamiento, la obediencia, la muerte; éstas serán ahora las nuevas caracte­
rísticas del nuevo poder: poder que no es solamente resurgir del antiguo
poder que Dios le ha dado paradísíacamente al hombre, sino poder que
redime del antiguo poder envenenado por el egoísmo humano, y a la vez,
finca la nueva realidad de salvación.

Si el hombre ahora quiere encauzar la energía, la fuerza, y con ella
construir al hombre, ésta es la dirección. El poder así aparece con la úni­
ca significación vital; la significación antigua del poder es una significa­
ción de muerte; el poder se redime ahora desde la posición de la humildad
y la obediencia cristiana. La humildad que significa el abajamiento hasta
las profundidades en que había caído el poder antiguo; y obediencia, que
significará el escuchar ahora la nueva esencia del poder de la creatura y de
la cultura toda: la muerte de Cristo de acuerdo al mandato del Padre, y la
resurrección del Señor en la plenitud del triunfo que· el Padre le ha acor­
dado en el Espíritu Santo-".

El poder tiene entonces su lema: la entrega total al hombre. La per­
versión del poder consistió en el "horno homini lupus", en el esquema ami­
go-enemigo; ahora el poder consiste en el amor, en la entrega total; sig­
nificará ahora la nueva perspectiva del poder un situarse en perspectiva
de abandono frente a la Palabra de Dios y en una entrega total hacia el
hermano.

3. El poder de Dios: ámbito trinitario del Poder.

Por otra parte, no se ve en esta perspectiva que existan elementos
insólitos en la concepción total cristiana; el misterio central de la realiza­
ción de este nuevo poder vital es el misterio de la entrega total y así de
la vida total en que consiste la vida del Señor Dios Todopoderoso.

Si hubiera algo de lo que el Padre es que no entregará a su Hijo en
la generación del Verbo, el Verbo no fuera su Verbo, su Palabra, no fuera
su Hijo; el Hijo es todo lo que es el Padre, excepto ser Padre; y lo es re­
cibiéndolo sin ningún límite del Padre; el Poder divino del Padre es el
Poder divino del Hijo, precisamente gracias a esa entrega absoluta, sin
ninguna disminución ni resta alguna; y lo que es el Espíritu Santo lo es
recibiendo todo lo que es el Padre y el Hijo en una plenitud tal que todo
el Padre y todo el Hijo se aman en el Espíritu Santo, sin ninguna dismi­
nución o resta posible.

El modelo trinitario significa el modelo del poder y el modelo tri­
nitario significa entrega total, pero entrega total que en lugar de destruir
las personalidades las funda infinitamente en su dimensión divina; así el
poder es eso: Entrega de una persona a otra, Comunidad; y esta Entrega,

17 Cfr. J.M. Reese, "El acontecimiento Jesús, Poder en la Carne", en Concilium 90,
diciembre 1973, 489-492.
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en lugar de destruir la propia índívídualídad la fundamenta y la realiza,
precisamente en virtud de la misma entrega.

No es pues así raro que la Palabra de Dios, en Filipenses 2, 5-11, nos
hable de Cristo que recibe el poder de salvación de acuerdo a este
modelo trinitario de suma entrega aún en el nivel humano; humanamente
se entrega todo lo que es posible entregar: hasta la muerte; por eso Cristo
no pensó codiciar su naturaleza divina como un valor tan preciado que no
le permitiera hacerse hombre; ni tampoco, hecho hombre, codició retener
su naturaleza humana de manera que no se permitiese morir y entregarla
así en la muerte. Es el mismo modelo trinitario que ahora se hace cris­
tiano; el poder de salvación, el poder vital significa la entrega total y esta
entrega total en el esquema de la encarnación significa la misma Encar­
nación pascual, llevando consigo ese momento de abandono que significa
la muerte, el abandono de Dios a Cristo en la Cruz (Mt 27, 46); la prueba
de que este camino es el camino del nuevo poder, es que Dios le otorga a
Cristo su nuevo nombre; pero esta prueba ya estaba.antes dinámicamente
anotada en el seno vital de las mismas relaciones intradivinas donde el
máximo poder de donación es la máxima vida. Este es el poder que Cristo
dice que le ha sido dado en plenitud (Jo 20, 21), por el cual salva dando
el Espíritu Santo y haciendo que se perdonen los pecados. Todo poder
ulterior si es que desea ser poder y no antipoder, aquí tiene su modelo que
debe realizar. .

4. El Poder de Dios hecho Historia.

Este misterio que es Dios, misterio de poder, no es algo ahistórico,
sino que se encuentra insertado en la historia en Cristo Jesús; al llamar al
hombre a ser ahora nuevamente poderoso, realiza la historia del poder nue­
vo, de la nueva creatura y establece así su Iglesia.

La Iglesia significará entonces una lucha de poderes, el poder antiguo
contra el poder nuevo; el poder irresponsable, errátioo, sin dirección, o
bien con dirección totalmente equivocada, contra el poder de entrega, de
humildad, de obediencia, de responsabilidad, de dirección correcta, el
poder vital, el poder de salvación. La historia de la Iglesia, o más bien, la
realización de la Iglesia no podrá ser más que la Historia de la lucha de
estos dos poderes. Por ser historia y por no haber todavía llegado a la ple­
nitud la lucha no está todavía ganada, coexisten en la Iglesia ambos po­
deres y coexisten luchando en el interior de la persona redímída, tanto en
su interior como este individuo concreto, como en su interior, considera­
do como esta colectividad qué ahora vive. Esta es la idea básica del Apo­
calipsis, representada por las luchas de las bestias y el dragón contra el
Cordero; sobre todo en su segunda parte. Es tan realista el Apocalipsis
en su perspectiva histórica, que sólo admite ~l triunfo definitivo echando
todo el poder demoníaco al estanque del fuego hasta el final de los tiem­
pos cuando en los nuevos cielos se establezca la victoria definitiva del
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Cordero (Cfl". .Apc. passim, pero especialmente 17-19). Este también es el
tema central de "De Cívítate Dei" de San Agustín.

5. Fuerza física y Poder, el Ejército

Dentro del poder cristiano, ¿es aceptable el poder físico?, o bien, pa­
ra formularlo más estrictamente, ¿es aceptable que el poder emplee la fuer­
za física y así se afirme, e influya en otra persona previamente o en contra
del consentimiento de ésta? Parece que ésta sería la perspectiva de nuestros
Ejércitos,

Frente al nuevo poder, pareciera a primera vista que no cabría un po­
der que se ejerciese en esta forma violenta, pues el poder del qué hemos
hablado, como entrega de servicio, supone necesariamente una relaci6n
mutua previa y nunca un desconocimiento de una de las partes y un influir
en las personas antes de su decisión. La respuesta al problema enunciado
viene de que es verdad, que en el horizonte del nuevo poder en sí, no ca­
bría este poder físico, pero no hay que olvidar que la realizaci6n del nue­
vo poder es una realización escatol6gica, y mientras que se da su realí­
zaci6n plena, coexiste con el antiguo poder. Es desde esta coexistencia des­
de la que se entiende la posibilidad y aún la necesidad que aún dentro de
lavisi6n cristiana del poder se acepte y se establezca la legitimidad del
poder físico en sí mismo.

Karl Rahner tiene tres tesis que me parecen muy adecuadas como
principios para comprender esta presencia y exigencia aún, del poder fí­
sico; su p.1'4mem tesis es que este poder es un poder que se explica y exi­
ge desde la situación concupiscente en la que se encuentra la humanidad;
la segunda tesis afirma que, sin embargo, este poder no es algo pecamino­
so sino algo bueno que procede de Dios Todopoderoso; y la tercera tesis
dice que este poder es incluso salvifico-",

6. Pistas para la Evangelización,

Tomando estas tesis del teólogo alemán pudiéramos ahora hacer las
siguientes reflexiones sobre el Ejército y su relación con la Evangeliza­
ción. Tomaremos al Ejército especialmente en sus actividades al interior
de una nación y no directamente en sus relaciones bélicas con otras nacio­
nes en conflictos internacionales.

a) Afí1'rJwci¡ón. pJ1ev,ia del poder. Es un hecho que el poder se ejerce
ordinariamente en el conjunto social, con anterioridad a la consulta, a la
decisión, a la opción humana. Esta realidad, en sí no parece que sea con­
denable, es la misma forma, de existencia social permanente. Esto es, cuan­
do un hombre nace, nace en una .comunídad social que tiene sus normas
vitales independientemente de la consulta, opción o decisión del nuevo

lB Cfr. K. Rhaner, Ibid., 497, 500, 509.
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miembro de la misma. A este miembro se le brinda la oportunidad de in­
corporarse plenamente a la comunidad cuando asiente a dichas normas; o
dicho en términos de poder, cuando encamina sus energías a la realización
del proyecto social al que pertenece.

b) Disentimiento del Prosjecto social. Cuando empieza a despuntar
la posibilidad de la ingerencia de la fuerza física que obligue al miembro
social a construir determinado proyecto social, es cuando este miembro se
rehusa a colaborar.

Este rechazo viene o porque el miembro de la comunidad ha encon­
trado falso el objetivo del proyecto social, o porque lo ha encontrado ina­
decuado, insuficiente, reducido, etc. O bien porque ha encontrado falsas
las mediaciones sociales del proyecto, inadecuadas, desproporcionadas, re­
ducidas, etc. Otra causa de no colaborar con el proyecto social, absoluta­
mente no justificable, pero frecuente, son los actos de egoísmo de este in­
dividuo que desea que los demás le sirvan pero él no servir a nadie.

Esta última motivación de deserción del proyecto social, suele pre­
sentarse ocultándose con máscaras que hablan de mejores proyectos socia­
les; y de la habilidad de estos individuos egoístas depende el que en tal
forma escondan sus verdaderos intereses, que éstos aparezcan cada vez
como la mejor expresión de intereses comunitarios, sociales, populares:
como el mejor proyecto social.

Existen cauces para disentir eficazmente del proyecto social en el
que se nace. Estos cauces se dictan de acuerdo a la clase de sociedad a la
que se pertenece; en algunas sociedades existe el asentimiento o diver­
gencia democráticos, los auténticos partidos políticos, el empleo adecua­
do de la opinión pública, de los mass media, etc. Sería la línea de medios
pacíficos. En todas las sociedades en la línea de medios vio1entos,existe
la posibilidad de la lucha armada según todas sus modalidades. Esta lu­
chaarmada se lleva a cabo en planos más o menos particulares o genera­
les en el país. El terrorismo, la guerrilla urbana o rural, la subversión,
etc. han sido en la actualidad medios que se han usado con mayor frecuen­
cia.

c) El Ejército y el di¡s,entim.iento al Pmyecto social. En el disenti­
miento, especialmente en el violento, aparece la función del Ejército como
el garante del orden social, tanto si la agresión al país viene. de fuera de
sus fronteras, como si viene de adentro. Seguridad exterior e interior. Los
actos del Ejército serán de coerción y coacción. Coacción con respecto a
quienes no colaboren al proyecto social; coerción, para aquellos que pro­
ducen actos destructivos del proyecto social,

La coacción y la coerción militar de por sí no pueden calificarse de
inaceptables. Son funciones naturales del Ejército. Recibirán sin embar­
go su calificación, de .acuerdo a la calificación al disentimiento del proyec­
to social. Si el disentimiento es justo, la coacción y la coerción son ínjus-
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taso Si el disentimiento es injusto, la coacción y la coerción son justas. Por
supuesto que guardando en todo la debida proporción.

Evidentemente que en línea de principios es más aceptable la inter­
vención del Ejército cuando se niega el objetivo del proyecto social que
cuando sólo se niegan sus mediaciones, ya que negando el objetivo se ani­
quila todo el proyecto nacional.

El problema se presenta cuando se pregunta por la calificación de la
legitimidad o no legitimidad del objetivo y de las mediaciones sociales.
y es que aquí nos encontrarnos con posibilidades muy amplias de error,
tanto de parte del disidente del proyecto social como de parte del Ejército.

Ea111o,1' de paste del dis,i¡dente. De parte del disidente del proyecto '50­

social, aún en el caso de que disienta al parecer legítimamente y entre en
el campo de la violencia, no se excluye el que su propia concupiscencia le
dé un lente torcido de su realidad y le haga pensar corno otro proyecto
social mejor, su propia individualidad, que ahora la entiende corno el mis­
mo proyecto social; esto es más grave cuando se endurece el juicio polí­
tico personal y se dice ser el juicio del mismo pueblo; entonces no hay ya
posibilidad de corrección, pues toda capacidad de enmendar el juicio so­
bre el pretendido proyecto social nuevo, se corta de raíz ya que se· finge
que dicho juicio es del pueblo y todo el que disienta ataca al mismo pue­
blo. Se proteje el proyecto concupiscente de dominio, con un sentimiento
potentísimo de expresión de solidaridad colectiva; una muy buena arma
para construir impunemente todo un aparato opresivo.

Otra posibilidad de error en el que disiente es la unilateralidad en la
comprensión de la praxis del poder político; hay impaciencias por realiza­
ciones concretas, muy justificables por otra parte ya que, como se dice,
"el hambre no espera"; pero hay que entender que el llegar a estas reali­
zaciones no es tan simple corno a primera vista pareciera al reformador
político; más aún, muchas de estas realizaciones ni siquiera dependen de
esta o aquella estructura política nacional; hay un sinnúmero de hilos na­
cionales de tipo económico, cultural, histórico, antropológico, industrial,
comercial, etc., y esto sin meternos a la tan compleja trama internacional,
con los sistemas políticos que en ella privan. Da la impresión de que a ve­
ces, algunos líderes religiosos pecan de una alarmante ingenuidad política.

E1'1'oa' en el Eiército. Por parte del Ejército a su vez, hay también una
gran posibilidad de errar; además de las apuntadas a propósito del disi­
dente, que también pueden afectar al mismo miIitar, la típica del Ejército
es la causada por el engrandecimiento concupiscente de sí mismo. Esto es,
la desarmonía en la autoposesión del hombre, la concupiscencia, se hace
más intensa por el engreimiento que da la posesión de la fuerza física. Hay
menos posibilidades de revisar los juicios políticos determinantes de la ac­
tividad militar con relación a la protección o no protección de la realidad
social nacional de acuerdo con su legitimidad o no legitimidad. El juicio
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dado una vez por todas se tiene como definitivo ya que se tiene a la vez
la posibilidad de introyeetarlo en los demás y mantenerlo así por la fuerza
física de que dispone el Ejército.

d) Criterio de legitío17Jidad. Urge pues un criterio a seguir para la de­
terminación de la legitimidad o ilegitimidad del proyecto social y así de
la legitimidad o ilegitimidad del empleo o en caso extremo. de la coacción
y de la coerción militar.

Es difícil encontrar este criterio, muchas veces existirá perplejidad;
pero el "laísse faire" liberal es de un absurdo anticristiano que destruye
el proyecto social en sí mismo.

Si usáramos un criterio cultural quizá pudiéramos aproximamos a di­
cho criterio de legitimidad. Por criterio cultural entendería un examen de­
tenido del "hombre nacional", de sus necesidades de su hi-storia, de sus
relaciones internas y externas en toda su complejidad; un examen de los
diversos proyectos sociales que al correr de la historia se han construido
para responder a este conjunto de necesidades que es el "hombre nacional";
un cuidadoso análisis de los elementos de dichos proyectos anteriores que
hoy pudieran responder a las situaciones cambiantes y ser ampliamente
asimilables en sus valores perennes, haciendo caso omiso de sus errores y
de sus meros. acomodos a épocas pasadas, y una proyección hacia nuevos
horizontes planificando para el futuro hacia una sociedad emergente en
novedad, es cierto, pero no por ello fuera de su perspectiva histórica y así
fuera de su conexión necesaria con el pasado. Este criterio cultural sería la
concreción del enunciado de los derechos humanos mundialmente acep­
tados.

Elaborar un criterio cultural no es algo fácil; es un trabajo que se
hace con mucho esfuerzo y además no es factible el realizarlo por esfuer­
zos individuales; se trata de un resultado de trabajo en equipo de quienes
seriamente puedan ocuparse al particular.

De acuerdo a este criterio cultural debería elaborarse el proyecto so­
cial, su objetivo y sus mediaciones. En la evaluación del hombre y su po­
der auténtico, y así en los valores vigentes que generan el proyecto social,
es donde cabe con fuerza la doctrina social de la Iglesia como un diálogo
cultural que discierne en las elaboraciones del proyecto social, el auténtico
poder de su propia corrupción.

e) Obligat01'Íiedad y disidencia. Aún así, la fuerza militar puede
normar equivocadamente su criterio, es verdad, sin embargo, ¿pudiéramos
decir que actúan así anticristianamente cuando actúa hacia un modelo po­
lítico determínado de cuya legitimidad le consta y actúa, precisamente
como actúa el Ejército en estos casos, con coacción y coerción? Me parece
que nó; se trataría de una acción cristiana aunque imperfecta, y esto en­
traría en la visión escatológica de la realidad.
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La cruz de Cristo por un lado llevaría consigo someterse a esta fuerza
militar; y en determinados casos, exigiría también el oponerse a la misma
de acuerdo a la mayor prudencia y efectividad.

f) Marürio y disidenoia. Aunque es un tema que de por sí amerita
una consideración muy detenida, no se puede terminar este estudio sin
esbozar al menos algunas ideas sobre la llamada "praxis del martirio" en
América Latina. Son muchos los casos de cristianos comprometidos, sacer­
dotes o laicos, que han muerto a manos del poder social, a causa de su
disidencia con determinado proyecto socio-político Iatínoamericano-", ¿Qué
pensar al respecto? Tentativamente esbozo los siguientes pensamientos
como pistas para una reflexión más amplía:

El martirio es entendido tradicionalmente en la Iglesia católica como
la aceptación-y <el padecimiento de una tortura de por sí mortal, firme y
pacientemente tolerada, a causa del odio de la fe o de las virtudes cris­
tíanas'".

Es cierto que timológicamente todo testigo de la fe cristiana es más­
tir de dicha fe, pero en el uso estricto de la Iglesia, mártir es algo más
que un mero testigo, es un testigo que califica su testimonio desde su pro­
pia muerte según lo que acabamos de describir.·

Responder :a la pregunta de si el disentimiento social testificado con
la vida por parte de tal persona es martirio, depende de si ese disenti­
miento "mortal" signifique o no una aceptación y padecimiento de la tor­
tura, firme y pacientemente tolerada por defender la fe o las virtudes cris­
tianas. Esto es, saber si dicho disentimiento es disentimiento de un pro­
yecto social que directamente ataca la fe y la vida cristiana, de manera
que aceptar dicho proyecto aún pasivamente equivaliera a renegar de la
fe comprendida en toda su íntegrídad, como ortodoxia y como ortopraxis,

El caso se presentaría cuando el poder social entrañara una verdadera
violación de los derechos humanos y el disentimiento de este crístíano
fuese reprimido con sangre. Pero como en este campo cabe muy fácilmen­
te equivocarse y hacer que otros se equivoquen, antes de responder posi­
tivamente acerca del martirio o no martirio, hay que ver si todos y cada
uno de los elementos del martirio se dan en el caso concreto. Así habría
que responder cuidadosamente a varias preguntas antes de hablar de mar­
tirio y, a la luz de lo dicho a propósito de la disidencia del proyecto so-

"Aquí hablamos del martirio que pueda ser causado por un compromiso socio-po­
lítico j se dan otra cIase de hechos sangrientos motivados por el ejercicio de la caridad en
solidaridad con aquellos a quienes se les están vulnerando sus derechos humanos j estos
hechos sangrientos e incluso la misma muerte, serán o no martirio en sentido estricto, de
acuerdo al cumplimiento de los requisitos que la Iglesia exige para ello. Cfr. Autores Va­
rios, Praxis del Martirio Ayer y Hoy, Bogotá 1977, 1-190.

20 Cfr. Karl Rahner, "Martyrium, TI, Theologisch", en L. TIz. E, Tomo VII, Col.
136-138.
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cial y de las diversas formas de elaborar un proyecto social viable, pregun­
tarse:

-¿El objetivo total del proyecto social es la completa violación de los
derechos humanos?

- Si el objetivo no es esta violación, ¿las estructuras son intrínseca­
mente violatorias?

- Si ni el objetivo ni las estructuras son intrínsecamente violatorias,
¿la conducta de quienes están al frente de las estructuras es esencial y
permanentemente violatoria de los derechos humanos]', o ¿se trata de una
conducta víolatoría por parte de algunas determinadas personas solamente?

- El criterio que se ha usado para juzgar dicha violación y por tanto
para especificar qué se entiende por derechos humanos, ¿ha sido el evan­
gelio leído en la Iglesia a la luz del Magisterio?, o bien, ¿ideologías in­
tegristas radicalizadas de derechas o de izquierdas?

- La represión que llevó al martirio. a esta persona, ¿ha sido firme
y pacientemente tolerada? o bien, ¿ha sido excitada por actos de violencia
física o moral por palie de quien ha sido muerto?

Podría parecer que entramos al terreno de una enredada casuística,
pero en algo tan importante la minuciosidad se impone: si este proyecto
social en sí no es violatorio de los derechos humanos y sus estructuras no
son esencialmente violatorias, ni la conducta de quienes detienen el poder
es así, no se puede hablar de martirio de parte del disidente que se opone
al proyecto político porque piense en otro mejor, y entonces destruir el
que ahora existe. Si hay un disidente social que dé su vida por este obje­
tivo, será signo de profundo convencimiento por su proyecto, pero no
propiamente testimonio de fe cristiana.

Si se está totalmente convencido de la violación esencial de los dere­
chos humanos, la cosa cambia; nada más que para hablar de un martirio
como testimonio de fe católica, habría que preguntarse si el juicio de la
violación de los derechos humanos ha sido hecho a la luz del Evangelio
leído en la Iglesia y discernido por el Magisterio auténtico, o bien a la
luz de alguna ideología integrista. La réplica pudiera ser que los derechos
humanos están sobre cualquier ideología, 10 que es verdad, sólo que en
una ideología radicalizada puede juzgarse por derecho humano 10 que
no 10 es, o incluso, su misma violación. Por eso es muy importante saber el
criterio que se ha usado por parte del disidente.

Aún tratándose de la constatación evangélica de la violación esencial
a los derechos humanos, la disidencia mortal de dicho proyecto social ha­
brá que preguntarse si fue asumida firme y pacientemente. En especial
por lo que toca a la paciencia habría que saber si el que ha padecido la
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muerte, lamentable en todos los casos, no estaba o sí estaba en conexicn
real directa o indirecta con la violencia contra el régimen, llámase terro­
rismo, guerrilla, secuestro, etc. Pues si hay esta conexión, se trata simple­
mente de la respuesta con la fuerza bruta a la fuerza empleada para el
derrocamiento. No se pregunta aquí de la legitimidad o no del caso; sino
de si es o no martirio, La legitimidad de la insurgencia es otro asunto. Ni
tampoco se trata de si estas violaciones fragantes supuestas a los derechos
humanos, tácticamente deban ser reprimidas por la violencia; o si haya
o no que denunciarlas. Simplemente la pregunta es si haya o no martirio
aquí, de acuerdo como lo entiende estrictamente la Iglesia católica.

Vuelvo a repetir que todos estos temas deberán ser más ampiiamenie
estudiados, sólo que aquí parecía que no pudiera omitirse al. menos una
alusión a ellos desde la perspectiva de la fuerza y el poder militar, pues
con frecuencia interviene en ellos. En todo caso, la evangelización del
Ejército exige una gran claridad sobre estos temas, ya que van íntima­
mente ligados con sus funciones coactivas y coercítívas'".

Todo lo dicho a propósito del poder, su dimensión humana, su per­
versión egoísta y bestial, su redención en el servicio hasta la muerte de
Jesucristo, su resurrección para construir al mundo nuevo, el estadio es­
catológico del poder, la concupiscencia y el poder físico coactivo y co­
ercitivo, la bondad de este poder de acuerdo a la legitimidad del proyecto
social, la mesura que se impone de acuerdo a la posibilidad de la equi­
vocación vital social según el agrandamiento de la concupiscencia por la
posesión decisiva de la fuerza física de las almas, la posibilidad no remota
de convertirse en verdugo y hacer verdaderos mártires ... , todos estos
puntos serán pistas importantes para una verdadera evangelización del po­
der militar, especialmente en contra de situaciones de militarismo.

Muchas veces se oyen lamentos por la conducta militar que se agra­
van al escuchar cómo el soldado además la piensa legítima y como algo
que le exige su misma condición de creyente. Si realmente su conducta es
anticristiana, es ahora cuando más se impone una verdadera evangeliza­
ción del poder militar. En todo caso el poder militar debe ser consciente
de cómo su misión fundamental es proteger socialmente a la persona pa­
ra que no sea arrollada por la fuerza bruta, y cómo esta misión significa
una entrega radical a la colectividad en defensa del auténtico proyecto
nacional. Esto significará la destrucción del militarismo, tal como lo he­
mas descrito al principio; pues la gran misión del Ejército es la de preser­
Val' al poder, de la corrupción, su objetivo: ser ayudante de la socíalídad hu-

21 Es cierto que en muchos casos la tortura del disidente no la ha llevado a cabo el
Ejército, propiamente hablando, sino fuerzas policíacas o paramilitares; en todo caso,
siempre se trata de la fuerza física de las armas, a la que hemos venido llamando poder
militar.
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mana en la libertad; ser una garantía de que el poder humano no se bes­
tialice sino que se torne cristiano, esto es, ahuyentar el antiguo poder
egoísta y hacer que se construya el nuevo poder que significa domeñar
las energías de la creación para, en el proyecto social nacional, obtener las
condiciones necesarias para que el pueblo destruya el esquema de pecado
de amigo-enemigo, y cree la nueva familia de los hombres como hermanos
e hijos de un mismo Padre, Dios22 •

22 Es intereseante constatar que esta línea de pensamiento no es ajena del pensar de
la Iglesia en tiempos pasados; así la idea del Emperador en la Edad Media como el de­
positario del poder físico y en este sentido como "cristo" de Dios, como monarca pacífico
aun al hacer la guerra a los paganos, como santo, como "vicario" del Creador, etc.; Cfr.
C. Gerest, "Espiritualidad de la autoridad en los siglos XI y XII", en Concilium, 90
(diciembre 1973), 527-538.


